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	mi mejor amigo

	(Argentina - 2018)


Dirección: martín deus. Guión: Martín Deus. Dirección de fotografía: Sebastián Gallo. Diseño del film: Jimena Soldo. Música original: Mariano Barrella. Montaje: Alberto Ponce. Mezcla de sonido: Maximiliano Gorriti. Vestuario: Jimena Labraña. Elenco: Angelo Mutti Spinetta (Lorenzo), Lautaro Rodríguez (Caito), Mariana Anghileri (Camila), Benicio Mutti Spinetta (Luky), Guillermo Pfening (Andrés). Producción: Pablo Ingercher Casas, Daniel Pensa, Miguel Angel Rocca. Productoras: Pensa & Rocca Producciones, Oh My Gomez! Films, Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (INCAA). Duración: 90’.
Este film se exhibe por gentileza de Pensa & Rocca, Oh my Gómez Films y Primer Plano Film Group
	El Film


Mi mejor amigo plasma un retrato íntimo de las vivencias y complicaciones de crecer y hacerse adulto. La historia se centra en la ambigua relación entre Lorenzo (Ángelo Mutti Spinetta), un adolescente introvertido radicado en la Patagonia y, Caito (Lautaro Rodríguez), un joven con un pasado problemático que prefiere no recordar. “La adolescencia es un momento de la vida donde uno se permite explorar las relaciones sin etiquetarlas. Fue muy difícil llevar la imprecisión a su justa medida”, sostuvo el cineasta.

Si nos remontamos al origen de la historia que se plantea en la película, ¿tiene alguna conexión con determinados hechos de tu vida personal?

La película es una combinación de recuerdos de mi adolescencia y de fantasías. En lo que respecta a los recuerdos, no es una película tan literal, en cuanto a cosas que me hayan pasado, pero sí evoca sentimientos y sensaciones que yo tuve de adolescente y conocí muy de cerca. Me identifico con una descripción de Tennessee Williams que dice que sus obras son emocionalmente autobiográficas. En lo que al mundo de la fantasía respecta, yo no tuve un mejor amigo, como el que plantea la peli, pero siento que viene a hacer un poco de justicia a mi vida y a completar, al menos en el plano de la ficción, algo que a esa edad yo hubiera deseado muchísimo que me pasara. No solo un amigo para compartir cosas, sino, también, hubiera sido muy bueno poder tener a alguien de modelo que me descolocara un poco. Yo, de chico, era muy serio, demasiado responsable, tenía gustos artísticos bastante anacrónicos. Quizás, un poco, una mala influencia me hubiera venido muy bien (risas). Después, hay un hecho autobiográfico puntual. Tengo un amigo que trabaja en infancia y dirige una casa del niño, que está muy comprometido con la tarea social, entonces, crió muchos chicos que, en algunos casos, tenían problemas en sus casas. Tuve la oportunidad de conocer a sus hijos adoptivos y fue una experiencia muy reveladora porque yo no podía creer que, esos chicos con los que entablaba amistad y jugaba al futbol, pudieran tener antecedentes tan fuertes, de robo o de adicciones. Me resultaba imposible juntar a las dos personas: la que me pintaban que había sido y la que yo conocía. De pronto, descubrí que a muchas personas que la sociedad juzga, que se piensa que no tienen solución y que lo único que se merecen es un castigo, sobre todo si son jóvenes, en realidad, lo que necesitan es alguien que les dé un poco de bola. Esa experiencia me llevó a reflexionar.

Sos el director y, a su vez, guionista de tu ópera prima ¿cuáles fueron los retos que tuviste que superar en cada una de las instancias de la producción audiovisual?

Como guionista, fue un gran desafío, tardé mucho en hacer mi primera película. Hace 16 años que egresé de la escuela de cine e hice un montón de cosas en el medio, pero, al largometraje, le tenía mucho respeto. Sentía que era una responsabilidad muy grande mantener la atención y llevar de viaje al espectador por más de una hora, me costaba pasar de una determinada cantidad de páginas. Yo escribí un guion antes de esta película, que fue la primera vez que pude hacer el libro de un largometraje y ponerle fin a una historia de 90 minutos, todavía no lo filmé pero fue una experiencia trascendental, en la que me ayudó mucho el director Marco Berger. Él me dijo: “Esto me lo tomo como un trabajo, yo vivo de esto”. Ese consejo me hizo un clic, porque con la idea de hacer la obra maestra, no terminaba nunca, tenía que tomármelo como un trabajo. De hecho, ese primer guion, a medida que lo iba escribiendo, Marco iba leyendo las escenas. En Mi mejor amigo, siento que en vez de hacer la trama hacia afuera, busqué cavar e ir hacia la profundidad. En el proceso de realización, tuve trabajo como productor para conseguir a las personas indicadas, que confiaran y apostaran al proyecto, eso me tomó mucho tiempo. Para mí, fue un gran desafío porque una película es mucho más que un montón de cortos. Yo siento que es como una carrera, en la que no te podes cansar o agotar en los primeros diez minutos porque te quedan cuatro horas más de corrida, hay que saber llevar muy bien el tiempo, pensando en todo lo que queda. Considero que fue un gran aprendizaje. Tuve la ventaja que, por ser un proyecto que lo venía trabajando hacía mucho tiempo, lo conocía muy bien. Hacer mi largometraje era una realización y así me siento, realizado. Sigo pensando que es una primera película, hecha con mucha tripa y sentimiento, en la que comprometo cosas muy personales. Pienso que va a generar identificación en el público.

El film aborda la latencia, que aparece de diferentes formas en cada uno de los personajes ¿cómo trabajaste esta cuestión?

Si tuviera que esquematizar el proceso de escritura, te diría que en buena medida fue: tres cuartas partes, escribir, y un cuarto, sacar, no solo porque se hacía largo sino para que los personajes no dijeran lo que sentían, lo que les pasaba. A veces, uno cuando está escribiendo tiene la necesidad de dejar todo muy claro, pero, en la vida no andamos diciendo todo lo que nos pasa. A la pregunta: “¿Cómo estás?”, se suele responder “Bien”. Y, salvo en algunos momentos excepcionales de mucha intimidad, uno no está contando todo lo que le pasa, sin embargo, las cosas le suceden. Los personajes tienen temas que no saben cómo encararlos, los tienen guardados en algún rincón de sus cabezas. Yo creo que los hechos hablan por sí mismos. Hubo otro proceso que tuvo que ver con cómo definir este vínculo sin caer en vaguedades, contradicciones o ambigüedades histéricas. Porque la adolescencia es un momento de la vida donde uno se permite explorar las relaciones sin etiquetarlas. Fue muy difícil llevar la imprecisión a su justa medida.

En relación a la idea del “mejor amigo” ¿Sentís que hay cierta “represión” entre amigos para decirse “te quiero”, “te amo”, o expresar sus sentimientos por si alguien lo interpreta como algo “más allá de la amistad”?

Yo siento que eso, en los últimos años, ha cambiado muchísimo. A mí me da felicidad, sobretodo en redes sociales, como los chicos de hoy en día, de 15 años, son tan expresivos de su cariño. Me parece que es muy saludable. Yo por ahí soy de una generación que, todavía, si le decís a alguien “Te quiero”, tenés que agregarle “Te quiero boludo” o “Te quiero gil”. Pienso que, quizás, tiene que ver con que nos educaron para que los hombres fuéramos menos expresivos y menos sentimentales. Por suerte, las nuevas generaciones no tienen ese pensamiento.

El film ganó el Gran Premio Écran Junior, en la 71° edición del Festival Internacional de Cine de Cannes ¿cómo viviste la consagración?

Todavía no caigo que fui a Cannes. En algún momento sospeché que era una cámara oculta. Tenés que ir muy bien vestido y todos los eventos son en lugares muy elegantes, yo sentía que estaba ahí de prestado, que no pertenecía a eso y me sentía un poco colado (risas). Es raro pensar que un montón de películas son las que le dan la razón de ser a ese festival y que, una de ellas, es la que hice yo, ¡Es muy loco! Igualmente, una de las cosas más lindas de la experiencia fue que, al estar en una sección de público juvenil, había muchos adolescentes. Estábamos en un programa que tenía ciertos fines didácticos y educativos, por eso, iban contingentes de chicos franceses con sus profesores. De hecho, el jurado que me dio el premio eran todos chicos, como cuarenta adolescentes de 13 a 15 años. Entonces, siento que hay algo de la peli que es universal, que trasciende la coyuntura de una generación, hay algo de lo que les pasa a los personajes que es genuino. Una de las cosas que me dio mucha felicidad, fue que, charlando con los chicos en la proyección en Cannes, vi que muchos habían conectado y no necesariamente con el tema de: “Yo soy gay y me vi identificado en el protagonista”. Sino que, un montón de chicas y chicos se engancharon muchísimo porque me decían: “Es que te pasan cosas así, o que se te confunden tus emociones, o que otra persona que vos queres mucho un día se confunde y le pasan cosas por vos”.

Si tuvieras que invitar al público a que elija tu película en la cartelera ¿por qué la gente no puede perderse Mi mejor amigo?

Tengo la esperanza que esta película remueva cosas que todos tenemos. Porque todos, en algún momento de la vida, independientemente de la elección sexual, hemos pasado por ese trance de hacernos grandes y de descubrir el lugar que el mundo tiene para nosotros, cómo los demás nos ven y cómo nos consideran, cuánto nos valoran, el rol social que cumplimos en nuestro grupo de amigos, en nuestro colegio, trabajo, y qué es lo que ven cuando nos ven. Ese descubrimiento de lo que uno significa para los demás, es una experiencia tremenda, como también lo es enamorarse. Al menos está en mis buenas intenciones que la película funcione por ahí y se meta por esos rincones de la personalidad de cada espectador.

En cuanto a tu futuro en la industria cinematográfica ¿estás trabajando en algún proyecto actualmente o tenés alguna otra idea desarrollada en mente?

Estoy con varios proyectos: por un lado, leyendo un libro que me propuso adaptar su autor, que es una novela salida de una plataforma digital, ahora la editó Planeta y me parece un proyecto súper interesante por lo transgresor; por otro lado, estoy empezando a escribir un guion con a uno de mis ídolos literarios, el escritor chileno Alberto Fuguet, y, a su vez, estoy adaptando uno de sus textos a teatro; por último, estoy dándole los últimos toques a lo que supongo que será mi segunda película, una comedia que preparé con la tutoría de Marco Berger.

(Hernán Firpo, extraído de www.clarin.com)
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